
Durch ihre hel/blau en Wandfel­
der wird die glatte Fassad e des
Reihenh auses rhythmisiert.

Alte Menschen legen grof3en Wert
auf einen ritualisierten Tagesab­
lau]: Steht das Essen nicht punkt
12 auf dem Tisch, dann sind sie
gleich ungehalten.

Die gegense itigen A nschuldigun­
gen nahmen k ein Ende, so daf3
die Debatte immer m ehr emotio­
nalisiert wurde.

Der Bericht der Ethik kom m is­
sio n thematisiert die m ijibr iiuch­
liche Verwendung abge triebener
Foten als Organb anken.

eine stark rhythmisierte Mu sik

Der Untersuchungsrichter bean ­
tragte die Psychiatrierung des
A ngek lagten.

A n der Entstehung schabloni­
sierter Meinungen sind vielfach
die Medien schuld.

Der grof3angek ündigte Reform­
plan wurde wieder schubladi­
siert.

Der Vortragende p roblemati­
sierte die Sinnhajti gkeit des ge­
planten Projekts.

I A Bruxelles, beaucoup d'édifices historiqu es ont été démolis depuis les
annés 60.

81 emotionalisieren v.tr.
L es repro ches qu 'on s 'adressait
mutuel/em ent n 'en fin issaient pas,
a tel poin t que le débat prit une
toumure émotionnelle.
82 problematisieren V.tr.
L e confé rencier a mis en cause le
bien-fond édu pr ojet envisag é.

83 psychiatrieren V.tr.
L e juge d' instructio n a demandé
qu e l'inculp ésoit soumis aun ex­
amen psychiatrique.
84 ritualisieren V.tr.
L es p ersonnes ág ées tienn ent a
voir leur jou rnée strictement
réglée selon un rituel minutieux:
si le déjeun er n 'est pas pr ét a
dou ze heures pr écises, el/es sont
aussi t ót contrari ées.
85 rhythmisieren V.tr.
L es pans de mur bleu clair don ­
nent un rythme a la [acode lisse
de la m aison mitoyennella [acode
lisse . .. est pon ctuée par des pan s
de mur bleu clair.
un e musiqu e forte ment rythmée
86 schablonisieren v.tr.
Bien souvent, les ma ss m édia sont
a l'origine d 'opinions st éréoty­
pées.
87 schubladisieren V.tr.
L e projet de réforme anno nc é a
grand fra cas est encore resté dans
las cartons/aufond des tiroirs.
88 thematisieren V.tr.
L e rapp ort du com ité d ' éthique
traite en détail le sujet des foetus
avo rtés, abusivement employés
com me banques d 'organes.

Die Schaffun g eines Technologie­
und Inn ovationszentrums erfo r­
dert hohe Inv estitionskosten, die
sich aber in absehbarer Z eit
amortisieren werden.

L e jeune couple, avec l 'ardeur de
la jeunesse, se mit apersonnaliser
son nou veau foyer.
Ce qui comp te le plus dan s un e
candidature, c'est l'entretien per­
sonnalisé.

Des m édicam ents euphorisants A ntidepressiva (me d.)
77 personnaliser v.tr . - personalisieren v.t r.
L e désaccord qu i r égne dans le Die Uneinigk eit im obersten Par­
comité directeur du parti au sujet teigrem ium üb er die No m inie­
de la nomination d 'un e nou vel/e rung eines neuen Spitzenkandida­
tete de liste a fini par personnali- ten hat zu einer Personalisierung
ser le débat/a abou ti a un débat der A useinande rsetz ung/z u einer
personnalisé sans fi n. endiosen Personaldebatte ge­

führt.
Das junge Paar ging mit Feuerei­
fe r daran , dem neuen Heim einen
persdnlichen Touch zu geben.
Es ist vor al/em das persiinliche
Vor stellungsgespra ch, das bei ei­
ner B ewerbung am meisten ins
Gewicht [allt.

78 polariser V.tr. et v.pron. - polarisieren V.tr. et v.pron.
de la lumi ére polarisée polarisiertes Li cht
Ce travail a polarisé m es énergies Diese A rbeit hat micli letzte Wo­
la sema ine derni ére. che voll in Anspruch genommen.
Tout le débat était polarisé sur le Die ganze D ebatte drehte sich
plan de rigueur du gouvernement. nur um das Sparpaket der Regie-

rungo
L 'int ér ét général se polarise sur Dieses Ereignis steht im Brenn­
cet événeme nt. punkt des offentlichen Int eresses.
Le scrutin a m ontré qu e le vo te Die Wahl hat gezeigt, daf3 sich
des électeurs échappe ala bipola- das Wahlervotum nicht so polari­
risation voulue par les grands sieren liif3t, wie es die Grof3par-
parti s. teien gerne hiitten.
79 politiser V.tr. et v.pro n. - politisieren v.tr. e t intr. (v.~ 4.2)
En pé riode de crise, les couches In Kr isenzeiten tendieren die am
de la population les plus tou chées iirgsten betroffenen Bevolke­
ont tendance a se politiseri á af- rungsschichten dazu , politisch
ficher un engageme nt politiqueo aktiv zu werdentpolitisch in Er-

scheinu ng zu treten.
e) Exemples divergents o ü le suffixe allem and - (is)ieren ne corres­
pond pas aun verbe en -iser
80 amortisieren V.tr. e t réfl échi
La cr éation d 'un e techn op ole
requi ert d 'imp ortants in vestisse­
m ents qui, cependant, vont s'a­
mortir acourt ou alon g term e.

JOSÉ L UIS B LAS ARROYO , Universidad Jaume!, Castell án (España)

Las actitudes hacia el bilingüismo en las
comunidades de habla hispánicas
1 Introducción
En su obra introductoria sobre el bilin güi smo, Rom ain e (1989: 256)
recu erda qu e la at ención dispensada al es tudio de las actitudes haci a
el fen óm eno ha sido menor que la dedicada a otros aspectos (socia­
les, políticos, educa tivos, e tc.) del mismo. Sin embargo , y com o se ha
destacad o en rep et ida s ocasiones (cf. Ca rranza 1982, Lóp ez Morales
1989) , se tr ata de una faceta importante para la propia suerte de las
lenguas qu e conviven dentro de la comunidad .

Romaine sugiere un a descripción de es te tem a bajo un a triple
óptica, qu e hacemos nu estr a en es tas págin as:
a) actitudes hacia el esta tus social de las lenguas en contacto,
b) actitudes de los individuos monolingües hacia los bilin gües y haci a

diversos aspectos relacion ad os con el bilingüismo,
c) actitudes haci a las consecuenci as del bilin güism o (v. gr. int er feren­

cias, cambio de código, etc.)",
El obj eto del pr esente artículo es ana liza r, desde un a per specti va

críti ca, las principales líneas de investigaci ón desarrolladas en el
ámbito de la socio lingüística hispánica en las últimas dos o tres
décadas sobre el tema de las actitudes haci a el bilingüismo y hacia los
fenó me nos lingüístic os propios del mism o. Por ello, el lector debe
sabe r qu e hem os dejad o de lad o los es tudios qu e se centran en el
estudio de las actitudes ha cia la variación intralingüística en comu­
nid ad es monolingües. Por lo tanto, qu ed an inicialmente fuera de
nu estro obj eto de es tudio - aunque no faltarán refer encias tangen­
cial es a ellas, por las frecu entes conexion es entre los dos ámbitos de
estudio - las investigaciones sobre actitud es hacia las diversas varie­
dades del español qu e coexisten en una misma comunidad de hab la.
Por otro lado, qu er emos subrayar qu e es éste un ensayo crítico sob~e
el tema, sin qu e nos guí e nin gún propósito de exhaustividad. Sin
embargo, creemos que de la bibliografía analizada pueden dibujarSe
con claridad los principales derroteros por los que ha discurrido la
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investigación sobre las actitudes hacia el fenómeno bilingüe en el
mundo hispánico .

2 Las actitudes hacia las lenguas en
comunidades bilingües hispánicas

2.1 Introducción
La elección de la lengua en determinadas situ aciones y comunidades
de habla puede revelar la existencia de conflictos sociolingüísticos
importantes. Así, por ejemplo, en situaciones de bilingüismo digló­
sico algunos monolingües en la lengua A (alta) par ecen exigir que los
bil ing ües se dirijan a ellos en el mismo idioma, e incluso llegan a
enfadarse si no lo hacen así (cf. GaI1979). Haugen (1972) ha hablado
del estigma del bilingüismo par a aludir a las situaciones en que los
bilingües viven en comunidades característicament e monolingües,
que ven con malo s ojos el fenómeno del bilingüi smo. Entre nosotros,
la autora vasca Rotaetxe (1988: 76-8) ha apuntado que las ideologías
diglósicas son manifestaciones de un fenómeno más general , el que
concierne a las relaciones entre lengua e ideología, y que suele mani­
festars e a través de los juicios de valor sobre las lenguas. Un o de los
pre-juicio s más frecuentes en este sentido es la tend encia entre los
hablantes a considerar su lengua como mejor que las demás, lo que
se agrava en el caso de las lenguas mayor itari as.

Desde una perspectiva psicológica , Siguan (1976: 300) ha resu­
mido en cuatr o las actitudes per sonales del individuo ant e una
situación de bilingüi smo diglósico : a) aceptación; b) intento de iden­
tificación con la lengua dominante; e) ambigüed ad entre tal identifi­
cación y la defensa de la lengua propia, en cuyo caso el individuo
tiend e a atribuir sus fracasos a su condici ón bilingü e y bicultural; y d)
defensa de la lengua propia. A juicio del autor cat alán , esta situación
puede conducir a la frustr ación person al, porque, o bien no se le ha
dejado desarroll arse en su lengua , o bien la escasa fue rza social de
ésta le ha impedido pro gresar. Por su parte, el sociolingüista amer i­
cano Sawyer (1978) ha propuesto la existe ncia de un bilingüismo
encubierto, que vendría a reflejar el tipo de actitudes características
de aquellas personas que tiend en a abandonar sus lenguas en favor
del idioma mayoritario, impr escindible para el progreso social.

En las página s que siguen ofrec emo s una panorámica sobre las
principales líneas de investigación desarr olladas sobre el tema de las
actitudes en diversas comunidades diglósicas del mundo hispánico.

2.2 El contexto hispanoamericano
En relación con los dos prim ero s apa rta dos sugeridos en la clasifica­
ción ant erior de Romaine (1989), debemos comenzar aludi end o a
una serie de categoría s cread as por Weinreich (1953) en su clásico
trabajo sobre el contacto de lenguas y adoptadas posteriormente por
un buen núm ero de autores interesado s por el bilingüismo. En su
estudio sobre el bilingüismo en Paraguay, Rub in (1968) analizó pre­
cisamente diversos tipos de actitudes de la población hacia el caste­
llano y el guaraní. Entre ellos destacan los siguientes:
a) la fide lidad o resistencia de los hablant es a la pérdida de usos o

cambios de estructura de una lengua parti cular ;
b) el orgullo, es decir, el sentimiento de satisfacción personal por

posee r una lengua propia;
e) el prestigio, definido en este trabajo como el valor de una lengua

para el pro greso social;
d) la utilidad o grado de necesidad de una lengua para la comunica­

ción social;
e) el rechazo, es decir , el sentimiento negativo frent e a una lengua.

La adopción de técnicas indirectas, como el matched-guise para el
estudio de las actitudes, ha proporcionado tambi én una abunda nte
bibliografía, una part e de la cual ha atendido a las situaciones en las
que el español convive con otras lenguas del mundo. Las investi­
gaciones realizada s hasta el mom ento han girado en torno a la
comprobación de las conclu siones ya clásicas de Lamb ert y sus
colaboradores (1960), Cheyne (1970), Giles (1971), etc. Sigún ésta s,
en contextos de bilingüismo diglósico las lenguas consideradas como
elevadas se asocian incon scient ement e a los parámetros de la comp e­
tencia y el prestigio social, mientras las lenguas bajas se vinculan a
atributos diferent es, como la integrid ad o el atractivo personal. A
partir de sus propios result ados sobre el bilingüismo canadiense,
l ambert (1967: 95) concluía que "es tos resultados son un reflejo de
Un estereoti po social ampliamente difundido que ve en el franc és
u.na lengua de segunda fila, una visión compl etament e aceptada por
Ciertos grupos de habla franc esa".
hiAlgunos trab ajos sobre situaciones de bilingüismo en el mundo
Ispánico parecen confirmar por lo genera l tales conclusiones. El
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estudio de Wolck (1973) sobre Perú , donde conviven el español y el
quechua, demostró que mientras la primera lengua es juzgada más
favorablemente en las dimensiones relacionadas con el esta tus y el
pre stigio social, la lengu a autóctona supe ra al español en valoracio­
nes afectivas. Más recient emente Loveland (1992) ha pod ido confir­
mar lo esencial de estas conclusiones, si bien ha advertido un leve
cambio en las actitudes hacia el quechua, que ya no aparec e relegado
tan sólo al plano emocional. Sobre las actitudes hacia ambas lenguas,
pero desde un punto de vista histórico, el periodo de la colonización
española del Perú incaico , Harrison (1995) ha estudiado las actitudes
de los españoles hacia el 1600. Tr as el análisis de diversos dicciona­
rios español-quechua editados en la época, el autor destaca, entre
otras cosas, las actitudes positivas de los misionero s hacia el quechua
como vehículo de comunicación y el reconocimient o de los indios
como seres humanos, lo que tuvo consecuencias positivas para el
mantenimi ento de esta lengua precolombina-.

En Paraguay algunas investig aciones arrojan resultados algo dife­
rent es'. El reconocimiento de la oficialidad del guaraní por el go­
bierno ha reforzado un fuert e movimiento etnolingüístico cuyas ac­
titud es positivas han intentado desterrar la idea de que se trata de
una lengua de segundo orden frent e al español. Los trabajos sucesi­
vos de Rubin (1968) y Rhodes (1979; 1980) han corroborado esta im­
presión. Sus result ados indicaban la existencia de una fuert e lealtad
de la población hacia el guaraní en detrimento del castellano. Aun­
que el prestigio se asocia en mayor medid a al español, este
sentimiento es mucho más intenso entre la pobl ación que sólo habla
esta lengua. Por el contrario, entre los que tienen el guaraní como
lengua mat erna la mayoría consid era que también éste es apto como
lengua vehicular en la educación. Ambos estudios mostraron que la
lealt ad lingüística entre los bilingües paraguayos estaba restrin gida a
los hablant es de guaraní, lengu a a la que iban aparejado s sentimien­
tos de orgullo étnico, si bien el español era visto , tambi én por este
últim o grupo de hablant es, como la lengua de prestigio. Asimismo,
Rub in (1968) vio un hecho interesant e, confirmado post eriorm ent e
en otros trabajos, como es la importancia del cont exto comunicativo
en la consolidación de las actitudes. En el caso del bilingüismo para­
guayo , las ocasiones para el uso apropiado de ambas lengu as estaban
cont extualmente muy bien definidas.

Por el contrario, Granda (1981) ha deducido de los resultados de
su propia investigación empírica que la lealt ad lingüística en Para­
guay se extiende tambi én a los hablantes exclusivos de español,
como lo demu estr a el deseo de mant ener una variedad paraguaya
del español suficientemente distinta de otr as variedades fronterizas
como la argentina . Asimismo , el lingüista español advirtió actitudes
de orgullo en hablantes de ambos orígenes etnolingüísticos y no sólo
entre los de guaraní (véase también Granda 1994).

En la misma línea de poner en tela de juicio la estabilidad de la si­
tuación diglósica del bilingüismo paraguayo, Solé (1996) ha aport ado
algunos dato s actitudinales de gran interés que par ecen demostrar
una evo lución respecto al mod elo está tico dibuj ado por Rubin y sus
seguido res . La aut ora critica , por ejemplo, la supuesta diferenciación
sexual ent re la población bilingü e paraguaya por la cual las mujeres
se inclinan más hacia el español, mientras que los hombres se iden­
tifican en mayor medida con el guaraní. Asimi smo , Solé dice no ver
la posición relevante del guaraní entre las principales señ as de iden­
tidad cultural paraguaya, tal y como se ha venido afirmando hasta
ahora, previendo de paso un cambio hacia el español en el plazo de
algun as generaciones. En un trabajo anterior, la misma autora (1991)
advertía que la superioridad del español, pese a las actitudes en
genera l positivas hacia el guaraní, tiene su or igen en la parti cular
evolución histórica y social de la nación paraguaya.

La situaci ón mejicana ha sido analizada , entre otros por Hill y Hill
(1980), desde una óptic a de análisis mat erialista. En el estudio que
reseñamos, centrado en las poblaciones de habla nahu atl de los esta­
dos de Tlaxcala y Puebla , ambos autores se ocupan de ana lizar las
actitudes hacia el proceso incontenibl e de hispanización de la lengua
indígena. Tras la consid eración de los factores sociales e históricos
que condicionan la presencia de ambas lenguas en la comunidad ,
Hill y Hill conclu yen que diversos factores socioeconómicos han
cond icionado un cambio no sólo en el uso social de las lenguas sino
tamb ién en las actitudes hacia éstas . Como consecuencia de dichos
factores, el nahuatl es visto ahora por sus propios hablant es como la
lengu a vinculada a la solidaridad, que sirve para la expresión de la
identidad étnica y de clase, pero que es compl etament e distinta a la
"lengua del poder".

Estudios sobre actitudes lingüístic as en otros países hispanoameri­
canos bilingü es han arrojado resultados semejantes . Para la situación
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de Gu atemala disponemos de un reciente trabajo de Menchu y
Telón de Xulu (1993), en el que se analizan las actitudes de los pa­
dres de alumnos esco larizados en programas bilingües maya-español.
Por otro lado, la situación socio lingüística panameñ a es analizada
por Turpana (1987) en un estudio en el que, para lo que ahora nos in­
teresa, destaca la información sobre el sentimiento de inferiorid ad
de los hablantes de lenguas indígenas, sentimiento que llega incluso
a la creencia de que tales lenguas son estructuralmente inferiores a la
lengua española.

Otros trabajos que han prestad o ate nción al capítulo de las actitu­
des en situacio nes de bilingüismo hispanoamericanas son los de Es­
coba r (1976), Albo (1970) y Elizaincín (1976) en Perú , Bolivia y las
regiones fronterizas de Brasil y Uruguay respectivament e", Sobre
este últim o cont exto y tras la corres pondiente investigación
empírica, Poersch (1995) ha subrayado que las actitudes negativas
hacia el español por part e de la población de habla portuguesa
constituyen la causa principal que explica los pobres resultados de la
poblaci ón escolar en tareas como la lectura y la escritura, dato s que
contrastan con las cifras más elevadas de sus homól ogos de habla
española. Por su part e, tant o Fern ánd ez de la Reguera y Hernánd ez
(1984) como Croese (1983) han advertido un esquema actitudinal
clásico en la comunidad mapuch e de Chile, en la que el español se
asocia con el prestigio y la posibilidad del pro greso socia l", pero
dond e, al mismo tiemp o, los habl ant es indígenas muestran una gran
lealtad hacia su lengua nati va, que es preferid a además para la
comunicación cotidiana. De hecho , como han visto Hernández y
Ramo s (1983), es frecuent e que estos hablantes hablen del mapuche
como "nuestra lengua".

2.3 El contexto norteamericano
Orn stein (1982: 241) sugería hace unos años que la escasa ate nción
que tradicionalment e se había venido dispensand o al estudio de las
actitudes hacia las variedades del españo l de EE. U 'U, era un reflejo
del estatus marginal de esta línea de inves tigación, probablement e
como consecuencia de la naturaleza no estándar de la mayoría de
ellas y del estatus social bajo de sus hablant es. Sin embargo, esta si­
tuaci ón comenzó a cambiar considerablement e como consecuencia
de los movimientos en defensa de los derechos civiles y los consi­
guientes programas para la educació n bilingüe de las minor ías etno­
lingüísticas.

Ad orn o (1973) fue uno de los primeros investigadores en dar
cuenta del perfil actit udinal diglósico entre los hablant es hispanos de
EE.UU. En num erosas comunidades de habla, mient ras el ingles era
considerado import ant e para fines prácticos y para el desarrollo
social, el español obt enía las mejor es puntuaciones en relación con
atributos personal es e idealistas. Por su parte, Carranza y Ryan
(1975) en su análisis sobre las actitudes de hablant es chicanos y
anglófonos en la ciudad de Chicago comprobaron que, a pesar de
unas actitudes por lo general más positivas hacia el inglés - especial­
ment e en los rasgos relacionados con la competencia y el estat us
social - , el español era mejor eva luado como lengua de comunica­
ción en algunos dominios como la casa . Ad emás, y contrariament e a
lo esperado, no se apreciaron diferencias significativas entre ambos
grupos etnolingüísticos. Más recient emente, García y Díaz (1992)
han podido atestiguar este mismo cuadro diglósico en su estudio
sobre las acti tudes hacia el inglés y el español entre estudiantes de
secundaria de origen cubanoamericano en Florid a. Éstos, por ejem­
plo, no sólo perciben en sí mismos una mayor comp etencia escrita en
inglés, sino que tamb ién consideran esta lengua como la más im­
portante para el futuro profesional, así como para las situaciones
formales. Por el contrario, las preferencias hacia el español se
vinculan a los domini os familiares e, incluso en éstos, con algunas
excepciones notables''. Por su part e Galindo (1996) ha comprobado
también cómo el inglés es la lengu a preferida par a la educación por
los padres de alumnos en la ciudad de Lar edo (Texas), preferencia
que incluso todavía está más acentuada entre los monolingües
hispanos (véase tamb ién Galind o 1995).

Desde la óptica contraria, la de los anglos que se ven en cont acto
con hispanos, Nocon (1995) nos ha ofrecido un caso interesante. A
partir de los datos obte nidos de alumnos de una universidad mayori­
tariament e anglosajona en una comunidad hispana, en la que, por
tanto, se ven obligados a estudiar español, Nocon comprueba que
éstos tiend en a eludir la acultura ción mediant e una estrategia de
compartimentación, a saber: la identi ficación de la lengua española
como la de los hablantes de español en genera l, no la propia de la
población chicana local.
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Con todo, algunos autores han advert ido , cada vez con más
insistencia, que desde la perspectiva tradicional de la diglosia no es
posible obtener un cuadro comp leto de la situación psico-sociolin­
güística de las lenguas en contac to en EE.UU. Ya Elías Olivares
(1976) y Gumperz y Hern ánd ez Chávez (1972) advirtieron que en di­
versas regiones del sudoes te nort eamericano el sentimiento diglósico
de inferiorid ad afectaba princip almente a los hablantes más adultos
mientras que entre los individuo s más jóvenes se apreciaba una ac­
titud crecient e de orgullo étnico que se mani festaba, por ejemplo, a
través del empleo habitual del cambi o de código como manifestación
de su carácter biling üe". Por su parte, Mejías y Anderson (1984) han
visto cómo la escasa fidelidad de la población hispana hacia su len­
gua nat iva en la región de Río Grand e (Tejas) y la preferencia abru­
madora del inglés como instrumento del desarrollo socia l no
implican, sin embargo, un deseo de aculturac ión en la sociedad
nort eamericana mayoritaria. De hecho , las actitudes negativas hacia
dicha asimilación son muy fuert es.

Por otro lado, estas actitudes negativas hacia la integraci ón y en
general hacia el esta tus de las comunidades hispanas en EE.UU.
pueden rastrearse tambi én a través de diversas manifestaciones
artísticas. Valdés (1982) ofrece un análisis exploratorio de ciertas
manifestaciones del teatro chicana conte mporáneo , utilizado como
un medio de progagand a social y en el que aparece n de forma
explícita los principales problemas que aquejan a la sociedad chicana
cont emp oránea y entre los que el conflicto lingüístico figura como
uno de los más relevant es.

Más esperanzador result a el descubrimiento realizado en algunas
comunidades hispanas en las cuales el español comienza tambi én a
ser valorado dentro de los parámetros instrumentales y no sólo de
los integrativos, como hasta ahora . Torres (1988), por ejemplo, ha
podid o ver cómo en una de estas comunidades la inmensa mayoría
son favorables a la educación bilingüe y consideran que el apren­
dizaje correcto del español rep orta beneficios sociales y económicos,
evolución en las actitudes que es consecuencia a su vez de los cam­
bios experimentados en la prop ia comunidad chicana en los últimos
tiempos.

Recient ement e, esta misma autora (cf. Torres 1997) ha resaltado
el carácter singular de las actitudes en las comunidades portorri­
queñas de EE.UU. en relación con otras sociedades hispanas de la
nación nort eamer icana. En una nueva monografía sobre un tema ya
recurrent e en la sociolingüística hispánica en EE.uu. (cf. Poplack
1980, Zentella 1981, 1990, A ttinasi 1979, 1983, López Mor ales 1988,
Clachar 1997), Torr es sostiene que las actitudes de estos hablantes
hacia las dos lenguas de su reper torio, español e inglés, difieren
considerablement e de las atestiguadas en otros lugares, ya que es en
el propio carácter bilingüe dond e se adivinan los principales signos
de identidad étnica y no en la lealtad o preferencia hacia una de las
dos lenguas. En este contexto, diversos fenómenos de cont acto como
el cambio de cód igo desemp eñan un papel relevant e en dicha
identidad , algo que ha vuelto a ser puesto de relieve recientemente
por Urciuoli (1996). Por otro lado, este autor ha utilizado el con­
cept o de frontera lingüística (language boundary ) par a dar cuenta de
la división entre los port orriqueños y la mayoría blanca , situación
que contras ta con los sentimientos de iden tidad local hacia otra mi­
noría racial, la negra. Urciu oli muestra que los portorriqueños se
sienten insegur os hablando inglés con sus interlocutores blancos, por
la conciencia de sus errores y su acento hispano, y sin embargo,
emplean ese mismo idioma con mucha más libertad cuando hablan
con los negros del mismo barr io, sin reparos además par a introducir
prés tamos y manifestaciones de cambio de código.

Por otro lado, ciertos estudios han prestado una atención espec~al
hacia las actitudes que la población dispensa hacia diversas vane­
dades lectales de las lenguas que viven en situación de contacto. En
el área carib eña, por ejemplo, Castellanos (1980) ha compro?ado
mediant e la técnica del matched guise' que los hablantes de vaneda­
des vern áculas que conviven con otras variedades españolas Yde
otras lenguas consid eran aqu éllas como no prestigiosas y en general
muestran unas actitudes negativas hacia las mismas". 1

Pero probablement e sea en el contexto norteamericano donde e
esfuerzo por estudiar esta cues tión haya sido mayor. Flores y Hop-

id d s deper (1975), por ejemplo, comp rob aron que, en las comum a e
habla chicanas del sudoes te norteam ericano , muchos habl~ntes
adjudicaban un valor más alto hacia el español estándar que hacra SU

propia variedad, la cual era frecuentement e desprecia?a
lo

. En o:.~
estudio, realizado al igual que el anterior en una comumdad delha"n
mejicano-americana, Coh en (1974) comprobó que para la po~~~"~o
adulta encuestada el "mejor" español era el hablado en ejr '
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seguido a distancia por el estándar penin sular!' , y paralelament e, el
"mejor" inglés era el inglés de Ingl aterra, no el norteamericano.
Asimismo , dicho s informantes deseaban qu e sus hijos hablaran la
"mejor" variedad de cada lengua y no la verná cula, fuertemente
estigma tizada . Más recientemente Bills (1997) ha visto cómo los
hablant es de las comunidades de Nuevo Méjico esta blecen con fre­
cuencia una jer arquía actitudinal en la que el inglés ocupa el pr imer
puesto, seguido por una variedad del esp añ ol hablada preferente­
ment e en las zon as urb ana s, y en últim o lugar , por el dialecto
hispano tradicion al, relegado en los últimos tiempos a las habl as más
rur ales. Con todo, estos resultados no son unán imes. Hannun (1978),
por eje mplo, comprobó qu e mientras qu e los estudia ntes de nacion es
donde el españo l es lengua oficial tendían a menospreciar las varie­
dades del españo l chicano'", sus hom ólogos nativos mostr aban unas
actitudes much o más positivas, qu e el autor re lacionaba con el senti­
mient o creciente de orgullo étnico al menos en ese corte generacio ­
nal.

Por su parte, Ryan y Carranza han analizado a través de diver sos
trabajos (cf . Carranza y Ryan 1975, Ryan y Ca rranza 1977) las actitu­
des de la población hacia el inglés con acento hispano, concluyendo
que en la mayor ía de los casos los hablant es con mayores niveles de
interferencia pr osódica reciben mejores puntuaciones en dominios
informales, tend encia que, no obstante, se inviert e entre los hablan­
tes con menor acento (véase tambi én Gal ván , Pierce y Underwood
1976).

La influencia de estas actitudes en el ámbito esco lar se ha dejado
sentir también entre los docent es, como han ates tiguado, entre otros,
McIntosh y Ornstein (1974) y Christian (1976). Los prim ero s com­
probar on qu e en la región de El Paso (Nuevo Méjico) entre los
maes tros de origen tanto anglosajón como mejicano, la varie dad
hispana hablada en la zona no pasaba de la consideració n de je rga
fronte riza. Por su part e Christian (1976) advirtió qu e en una comu­
nidad de habla tejana los profesores encargados de los programas de
educación bilingüe consideraban que lo habl ado por sus alumnos no
era "realmente" español. En todo caso se trata de hechos que tie nen,
sin dud a, consec uencias important es en el desar rollo académico de
las minorías. Ryan , Carranza y Moffie (1977), por ejemplo, demos­
traron que el grado de acento extranjero dentro de una variedad no
estándar afecta tambi én al esta tus de las eva luaciones. Así, los estu­
diantes con un espa ño l más afectado por un acento nor teamer icano
recibía n pun tuaciones más bajas qu e el resto l3 .

Sin embargo , esta situación parece esta r cambi ando entre ciertos
subgrupos sociales qu e se muestran orgullosos de ser chicanos y
cuyas actitudes hacia los dialectos prop ios son mucho más positivas
que las del resto de la población. Solé (1977) es autora de uno de los
primeros estudios en los que se reve ló que la lealtad lingüística hacia
el español entre la pobl ación de or igen mejicano en EE. UU . estaba
mucho más afianzada en los grupos generacionales jóvenes así como,
en general, entre los sectores más activos de la sociedad. As imismo ,
Ramírez (1991) ha con firmado los principa les result ados obtenidos
en investigaciones previas sobre la existencia de diferencias inter­
generac ionales en las eva luaciones lingüísticas. Así, los adolescentes
hispanos muestran hoy por lo genera l una actitud más positiva hacia
su propia variedad de español que los representant es de ot ras
generaciones, variedad que en todo caso distinguen claramente del
español estándar. Desde una perspectiva ped agógica, incluso,
Morales (1991) ha comprobado qu e las actitudes positivas hacia las
variedades vernác ulas y su uso en la clase pueden afecta r tambi én
positivamente al rendimient o escolar.

o son éstos, sin embargo , los resultados obte nidos recientement e
por Gal indo (1996) en una población hispana de EE.UU. (La redo) .
Aunque no es descart able que la influencia del factor sexo resulte
decisiva - la muestr a se comp one únicamente de mujer es -, lo ciert o
es que de las tres varie dades ana lizadas sólo el espa ñol peninsular es
percibido como pres tigioso y correcto. Por el contra rio, la variedad
fronteriza vernác ula en la pobl ación tejana se evalúa como "desagra ­
dable" y "rota" por el fenómeno del cambi o de cód igo. Y no mucho
mejor es la impresión sobre el caló , estigma tizado y visto como
propio de los estratos más bajos de la socieda d. Por otro lado , los
hablantes conside ran que cuanto más cercana es la comunidad a la
frontera mejica na el nivel del españo l mejora y al contra rio cuanto
más alejada se halla!' .

2.4 El contexto español
~om~ era de esperar, los estudios sobre actit udes lingüísticas en
h .sp~~a han teni do un desarrollo mayor en las comunidades
lstoncas bilingües. Por otro lado , el tradicion al car ácter diglósico de
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la mayoría de éstas , con el español como lengua generalme nte vincu­
lada al desarr ollo de las funciones sociales más elevadas y prestigio­
sas, frente al papel much o más doméstico de las lenguas autóctonas,
ha determinado la obtenció n de unos result ados similares a los ya
reseñados para otras zonas del mundo.

En el contexto sociol ingüístico catalán, To rres (1977: 137-46;
1988: 57- 77) ha propuesto algunos modelos de encuesta que permi­
ten dar cuent a de los parám etros actitudina les ya com entados,
además de proporcionar un buen resum en crítico de las principales
aportacio nes realizadas hasta medi ados de la década de los 80 en el
contexto de la socio lingüística cata lana . Entre ellas destaca el trabajo
pion ero de Badia (1969) sobre las actitudes de los barcelon eses hacia
la norm alización d~1 catalán . Pocos años más tarde Reixach (1975)
apre ciaba en la Cata luña no met rop olitana actitudes más favor ables
a la catalanización qu e las obtenidas por Bad ia. Turrell (1979) es au­
tora de otro trabajo pionero donde se dem ostr aba una actitud más
positiva - que se correspondía a su vez con un mayor uso - hacia el
españo l entre algunas profesiones liber ales (médicos, aboga dos ,
etc.).

Ot ra investigación de enve rgadura , centrada esta vez en el esta­
ment o esco lar de Barcelon a y elabo rado mediant e la técnica del
matched-guise, permitió a Woolard (1984) certificar que el esta tus
social del catalán había resistid o con notable firmeza en la conci encia
psicosocial de la sociedad catalana pese a los efectos de la represión
inst itucional durant e el franquismo y la situació n genera l de diglosia.
y lo que resultaba más significativo : esa image n era compartida
tant o por la población nativa como por la mayoría de los inmigran­
tes. Datos espe ranzadores para la suerte del catalán - aunque con
frecuent es zonas de sombra - eran advertidos tamb ién en los años 80
en diferentes trabajos, como los de Strubel y Romaní (1986) y
Bastard as (1985).

Por su parte, O 'D onn ell (1988) analizó la cues tión del prestigio de
las lengua s tal y como es con cebida en el área lingüística catal ana,
distinguiendo entre la situació n de la comunidad autónoma de Cata­
luña, donde el cata lán ha adquirido un esta tus de igualdad e incluso
ha superado al español en algunos dominios, y la franja limítrofe con
Aragón, donde ésta últim a continúa siendo la lengua de las situacio­
nes forma les y en las qu e se han rea lizado pocos esfuerzos por la nor ­
malización de la lengua autóc tona (sobre el tem a, véase tamb ién
Martín Zorraqu ino 1988, y Mart ín Zorraquino y otros 1995).

Por el con trario, recientem ent e se ha insta lado entre ciertos
sectores de la sociedad catal ana la tesis de que es ahora el español y
no el catalán la lengua que corre peligro y es marginad a desde los
pod eres institucionales y políticos. Diversas iniciativas ciud adanas
han dado cuenta de esta situació n que, en cualquier caso , reve la una
evo lución conside rable respecto a los pat ron es tradicionales de la
diglosia y el confli cto lingüístic o catal anes. En un intento por com­
probar las actitudes hacia el español por part e del sector más joven
de la sociedad, aquél que ha sido obje to de una catalanización más
inte nsa , Doyle (1996) ha adve rtido qu e los tem ores expresados por
dichos sectores son excesivos, ya qu e los jóven es eva lúan muy positi­
vamente la lengua española, que no se encuentra en peligro por la
rápid a extensión y norm alización del catalán , si bien hay que recono­
cer que ya no es el único instrumento lingüístico pa ra aseg urar el
éxito profesional en Cataluña. Y ello no sólo entre los descendi entes
de inmigrant es de habla españo la sino también entre los habl ant es
nativos.

En otro ámbito geog ráfico y polít ico, el Prin cipado Andorra, país
dond e se dan cita tres lenguas - cata lán, castellano y francés - como
vehículo habitu al de communicació n, Lixfeld (1983) mostr ó hace ya
uno s años que, a pesar de la oficialidad reconocid a en las leyes
andorranas, no hay una consideraci ón positiva del cata lán, en
especial entre la comunidad francesa.

El caso valenciano es un ejemplo paradigmático de actit udes
diglósicas o al menos así se desprende de ciertas investigaciones
emprendidas durant e las dos últim as década s. En un trabajo pionero
desde la persp ectiva de la teoría de la acomodación, Ros y Giles
(1979) demo str aron que los hablant es conve rgían hacia el espa ño l en
los inte rcambios comunicativos con desconocidos y que este cambio
ocurría incluso en los contex tos infor ma les si un hablant e de mayor
esta tus se encontraba pr esente. En otro estudio la autora (1982)
observó, con la ayuda del matched-guise, una distribución de actitu­
des claramente diglósica: mien tras el castellano poseía valores
clar amente instrument ales par a la mayor ía de población , la lengua
autóc tona era asocia da a los rasgos de carácter integra tivo y el atrac­
tivo social, especialmente en sus variantes no está ndar. Con tod o,
Ros (1984) ha podido comprobar en otra incursión sobre el tema una
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cierta evolución favorable al valenciano, cuya variedad estándar
obtiene, al igual que el estándar castellano, puntuaciones elevadas en
parámetros relacionados con la competencia personal y el éxito
socioeconómico.

Por otro lado, algunas encuestas oficiales como las emprendidas
por Molla y sus colaboradores (1989) han subrayado la existencia de
claras actitudes negativas hacia el catalán en la región de Alicante, y
todo ello en favor del castellano, que pasa a convertirse en una
especie de símbolo defensivo frente a la penetración de la lengua
catalana (véase también Gimeno 1982a , 1982b, 1986). Nosotros
mismos (BIas 1994) hemos realizado una investigación semejante en
un distrito de Valencia en el que se aprecian actitudes generalmente
positivas hacia la lengua autóctona, aunque con un grado muy débil
de presión social. El castellano sigue siendo para la mayoría de la
población la lengua principal para el progreso social y cultural. Con­
clusiones semejantes, aunque algo más favorables para el valen­
ciano, ha obtenido Gómez Malina en la comunidad de habla de
Sagunto (1986) (véase también Gómez Malina 1998)15.

Ahora bien, de la misma forma que en otras partes del mundo se
ha advertido el efecto positivo del apoyo institucional para la norma­
lización de las lenguas minoritarias en la evolución de las actitudes
lingüísticas", algunos de los trabajos reseñados sugieren también la
existencia de esos cambios en España. Otra cosa es que tales actitu­
des tengan luego un reflejo sostenido en el proceso de extensión
social de la lengua autóctona, algo sobre lo que existen numerosas
dudas' ?

En ocasiones las actitudes negativas no lo son tanto hacia una
lengua o variedad cuanto a una comunidad vecina en la que ésta es
empleada. Así ocurre en la Franja oriental aragonesa, donde el
término catalán se asocia frecuentemente a valores connotativos
políticos con los que buena parte de los aragoneses no se identifican.
Como han visto recientemente Martín Zorraquino y otros (1995)
(véase, también, Martín Zorraquino 1998), el conocimiento y el uso
del catalán más característico de la Franja se valora positivamente.
Ahora bien como variedad propia, no en su vinculación con el
catalán de Cataluña.

En su estudio sobre las actitudes lingüísticas en Galicia, Rojo
(1979, 1981) ha descubierto unos patrones diglósicos similares. Para
este autor, la identificación del castellano con los que la comunidad
considera valores positivos, y el deseo lógico de los padres de facili­
tar su aprendizaje a los hijos no equivalen, sin embargo, a una actitud
negativa hacia el gallego. Por el contrario, los motivos por los que los
padres quieren que sus hijos aprendan gallego son afectivos (véase
también Fernández 1984) .

Aunque la evolución de la diglosia en el País Vasco es suficiente­
mente bien conocida, y sus caracteres han quedado reflejados
también en el terreno de las actitudes, algunos trabajos recientes han
venido a poner en duda la antigüedad de la persecución del vasco
por parte del poder español. Cierbide (1996) , por ejemplo, ha desta­
cado tras el análisis de diversa documentación histórica que el
cambio al español como lengua jurídica entre los siglos XVI YXVIII
no puede interpretarse como un caso de actitudes negativas hacia el
vasco o hacia sus hablantes sino tan sólo como una estrategia
práctica para llevar adelante con más facilidad los asuntos de la
Administración (desde la misma perspectiva histórica, pero en el
contexto navarro, véase Urmeneta (1995)18.

Tampoco han faltado estudios sobre actitudes en otros ámbitos
geográficos de la península donde el español convive con algunos
dialectos romances que eventualmente reclaman el reconocimiento
oficial de sus variedades autóctonas". Así ocurre, por ejemplo, con
el contacto español-bable en Asturias. En este contexto y desde una
perspectiva histórica Bódalo (1985) ha comprobado que las actitudes
diglósicas de la población asturiana en las primeras décadas del pre­
sente siglo no sólo afectaban a las clases medias, que abandonaban
masivamente el asturiano para entregarse al castellano, sino también
a los movimientos obreros. Imbuidos por las ideas marxistas de
internacionalismo y lucha de clases, estos movimientos ponían en un
segundo plano la reivindicación de la lengua autóctona, favore­
ciendo así el desplazamiento lingüístico. Ideas que Bódalo rastrea en
instituciones tan características como los ateneos obreros o ciertas
obras de la literatura proletaria asturiana de principios de siglo .

Finalmente un caso singular, aunque aislado, es el que ofrece el
contacto entre el español y el inglés, en la colonia gibraltareña,
cuestión abordada por Lipski (1986) en un estudio monográfico en el
que, entre otras cuestiones, se plantea el capítulo de las actitudes
lingüísticas. A este respecto hay que señalar que, en el caso gibralta­
reño, al inglés , que funciona como primera lengua, y al español,
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lengua de comunicación coloquial en numerosos dominios sociales,
se añade una tercera variedad, el yanito, dialecto heredero de los
trabajadores inmigrantes genoveses que llegaron a la colonia en
siglos anteriores.

3 Las relaciones entre actitudes e identidad
etnolingüística en el mundo hispánico

Otra línea de investigación importante, especialmente desarrollada
entre comunidades hispanas de EE.UU., consiste en evaluar las rela­
ciones entre las actitudes hacia la lengua y la identidad nacional o
etnicidad. García y otros (1988) son autores de uno de los estudios
más completos sobre las relaciones entre las actitudes lingüísticas y
otras manifestaciones del comportamiento bilingüe (grado de profi­
ciencia en español, nivel y esferas de uso , etc.) y la identidad cultural
y étnica en EE.uu. A partir de la comparación de dos comunidades
de habla hispánicas en Nueva York y Washington, los autores llaman
la atención sobre el diferente vínculo entre los atributos reseñados
en hablantes de distintas nacionalidades: centroamericanos, cuba­
nos, dominicanos, portorriqueños y sudamericanos. Por su parte,
Hidalgo (1993) ha comprobado que las relaciones entre lengua y
etnicidad son más fuertes en las comunidades de habla americanas
fronterizas con Méjico que en otras áreas del sudoeste de EE.UU.,
donde la vinculación entre las dos instituciones ésta mucho más
diluida. Este resultado confirma un estudio anterior de la misma
autora (Hidalgo 1984) en el que comprobó la existencia de una
presión débil en favor del mantenimiento de la lengua española en el
valle de Río Grande (Tejas), incluso en los dominios tradicional­
mente reservados a su empleo en las comunidades diglósicas. En
otro ámbito geográfico y cultural, Croese (1983) ha subrayado
asimismo la importancia de la lengua mapuche en el mantenimiento
de la identidad cultural milenaria del mismo nombre en la nación
chilena actual.

En España, Ros , Huici y Cano (1994) han puesto en relación el
grado de vitalidad etnolingüística y la identidad social con las actitu­
des hacia las lenguas en las comunidadades de habla bilingües. Con
todo, en una investigación empírica mediante la técnica del matched­
guise llevada a cabo entre universitarios valencianos, estos autores
han concluido que la identidad social se alcanza mejor a través de la
comparación con otras identidades - mediante las diferencias de
lengua, por ejemplo - que por medio de la afirmación del propio
grupo.

Por otro lado, y como advierten Appel y Muysken (1987), los
miembros de los grupos sin prestigio social o de las minorías lingüís­
ticas parecen ser perfectamente conscientes del hecho de que ciertas
lenguas - las lenguas sin prestigio o lenguas minoritarias - no resul­
tan útiles para conseguir una movilidad social ascendente. Ahora
bien , que los hablantes de lenguas minoritarias muestren en muchos
aspectos una actitud negativa hacia su propia lengua no implica que
no la tengan en consideración. La lengua puede valorarse por
razones sociales, subjetivas o afectivas, especialmente en el caso de
hablantes de las generaciones jóvenes en contextos de emigración o
por personas que se sientan orgullosas de su cultura minoritaria.
Esta forma de lealtad lingüística refleja las estrechas relaciones
existentes entre la lengua y la identidad social de los grupos etno­
Iingü ísticos-".

Sin embargo, no existe siempre una relación directa entre iden­
tidad y lengua. Una identidad étnica, cultural o social diferenciada
no siempre va unida a una lengua diferenciada, mientras que sí
existen grupos con distintas lenguas que poseen identidades fuerte­
mente interrelacionadas. Además, ni las lenguas ni las identidades
son globalidades monolíticas, sino que son claramente diferent~s,

heterogéneas y variables. Esto provoca que su relación en situacIO­
nes específicas sea aún más complicada (Appel y Muysken 1987:
115).

En este sentido, Attinasi (1979, 1983) ha advertido que, si ~ien en
la comunidad portorriqueña de Nueva York la identidad nacI.onal­
hispana - de los individuos es muy elevada, éstos mismos no Juzga~
que la posesión del español sea el índice más importante de ésta ru
que el inglés constituya una seria amenaza. De hecho, la falta ~e una
ideología rigurosa de apoyo al español y su cultura y contrana ~ la
anglosajona mayoritaria es una reacción pragmática de adaptacIOn a
la situación social bilingüe. En consecuencia, para estas personas se
puede ser puertorriqueño en cualquiera de las dos lenguas y.el~o n~
impide además un fuerte sentimiento en favor del mantemml~nt

. . t Attinasi sostIenedel español, cuyo uso se valora muy posíuvamen e. . , la
que estas actitudes de equilibrio que eluden tanto la aculturaclOn y
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asimilaci ón lingüísticas como el purismo ideológico hisp ano son
compatibles con un bilingüismo activo , rasgo que con stituye el
elemento bas e de la conciencia de clase bilingüe por parte de la co­
munidad portorriqueñ a en Nu eva York. Giles y sus colab orad ores
(1979) obtuviero n conclusiones similares en una investigaci ón
llevada a cabo entre estudiantes univ ersitarios resid ent es en Puerto
Rico. Los resultados demostraron qu e éstos poseían una imag en
mu y favorable de sí mismo s, pero no la identificaban necesari ament e
con una lengua o con un gru po étnico o cultural específico (véase,
también , Alvar 1982) .

Más recientemente Zentella (1990) ha planteado la misma
cuestión en otros términos: ¿puede ser un verdade ro portorriqueñ o
aqué l que no habl a español? A raíz de la vuelta a la isla de varias
decenas de miles de portorriqueños proc ed entes de EE.UU. la pol é­
mica sobre las relaciones entre lengua y etnicidad se ha desat ado con
toda intensidad. Especial int erés ofre ce el gru po de los ado lescentes
qui en es pas an de un mundo - el norteamer ican o -, en el que han
int entado afirmar su hispanidad , a otro en el que deb en resaltar lo
contrario. D e esta form a, la investigación empírica de Zent ella
mu estr a qu e las actitudes de los nuyoricanos - portorriqu eñ os
llegados a la isla desde EE.uu. - han cambiado radic almente con
respecto a las de gen eraciones anteriores.

Otro caso singular de relacion es complejas entre lengua y etnici­
dad en una comunidad portorriqueñ a ha sido ana lizado reciente­
mente por Clachar (1997). Esta autora ha comprobado que, entre los
adolescentes de habla inglesa nacidos en EE.UU. que vuelven a la
isla al cabo de los años, los sentimientos de etnicidad e identidad
grupa l se ven alte ra dos consider abl emente. Al llegar a Puerto Rico
con un a lengua qu e no es la suya manifiestan una identidad étnica
difer enciada del resto de los grupos adolescentes hispanos. Con
todo, par a Clachar esta identidad no es tanto una form a de mostr ar
solidarida d intragrupal cuanto un mecanismo de defensa por la falta
de una comp etenc ia adecuada en espa ñol. Las restricciones en la
inte racción social provocadas por ello y las dificultades pa ra la
adquisición de registros informales en la lengua española hac en que
estos inmigrant es se vea n relegad os al estudio formal de la len gua.

También en el ámbito norteamericano, Ward (1997) ha an alizado
recientemente las polémic as decl araciones del editor y publicista
hispa nono rtea mericano Alf redo Estrad a, quien ha afirmado que las
comunidades latinas de EE.UU. son más complejas de lo que
comúnmente se ha admitido y ha vaticinado que la población
hispana de habl a inglesa llegar á a supe rar a la de habl a española.
Asimismo, Estrad a ha sostenido que las recient es iniciat ivas de los
grupos anglosajones contrarios al bilingüismo (Eng lish only . .. ) no
son racistas, tal y como manti enen num erosos hispanistas.

En el bilingüismo penin sular , Wool ard y Gahn g (1990) han visto a
través de sendos estudios empíricos realizados en Cataluñ a en dos
cortes histór icos difer ent es (1980 y 1987) que la actitud positiva de
los hablantes hacia el esta tus de prestigio del cat alán no se corres­
ponde, sin embargo, con un sentimiento idiosincrásico de identidad
etno lingüística. Para ambos autores, la pérdida del lazo entre uso del
catalán e identidad cat alan a se deriva curiosa mente de una política
lingüística que, sin embargo, ha tenido efectos positivos en la revita­
lización social de la len gua autó cto na" . Más recientement e, Miller y
Miller (1996) han advertido tambi én que los sentimientos de ide n­
tidad en Ca ta luña son múltiples y complejos, oscilando entre los
extremos de quien es se consideran exclusivamente catalanes y
quienes tan sólo se sienten españo les, con grados intermedios, y sin
que el uso do mina nte de una u otra len gua result e decisivo a la hora
de configurar tales adhesiones" .

Por su pa rte, Solé (1996), en un artículo al qu e ya hemo s hech o
referencia anteriormente, ha pues to en tela de juici o la íntima rela­
ción entre el gua raní y la ide ntida d cultura l paraguaya que se hab ía
venido repitiendo sistemá ticamente, al menos desde el estudio
clásico de Rubin (1968). Conclusiones compartidas por los estratos
sociales más cultivados de la socieda d gua temalteca estudiados por
Langan (1992). Entre los result ados de este estudio sobresa le no sólo
e.1dato espe ra ble de la mejor valora ción del españo l sobre el quich é,
Silla también la disociación que realizan los hablantes entre el man­
~en~miento de esta len gua ind ígen a y la preservación de la identidad
etn!ca23

. y desde una perspecti va historici sta, Har rison (1995) en un
a.rhculo ya rese ñado en estas página s, ha visto que durante el pe­
nado de la colonización españo la el sentimiento de etnicidad de los
pueblos incas no sólo pud o resistir la penetración del espa ño l sino,
Illcluso, expresar su visión del mundo a través de esa nu eva lengua.
d Una interesante aplicación práctica del estudio de las actitudes y

e las consecuencias, incluso graves, que pu ed en ten er en la vida
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social nos la ofr ece Hale (1997). En un aná lisis sobre el lenguaje en
los tribunales de justicia en una comunidad hispana de Australia la
autora concluye que el regi stro gene ra lme nte coloquial utilizado por
los testigos y su traducción desde el españo l al inglés pu ede ten er un
papel importante en el desenlace del caso judicial, gene ralmente en
contra de los int ereses de los protagonistas hispano s. Hal e propone
algunos remedios para paliar esas difer encias de estilo entre el
discurso en inglés - más formal - y en españo l - más informal - , en
espe cial la adopción de un registro neutro en la traducción , que no
int ent e reproducir las señales no estándares más llamativas de la
fuente.

Com o inte resa nte result a también el análi sis que propon en Fitch y
Hopper (1983) acerca de las actitudes hacia la elección lingüística en
cont exto s multilingües, situaciones comunicativas en las que parti­
cipan int erl ocutores con difer ent es filiacion es lingüísticas y para los
que la elección de una u otra len gua o variedad supone un a decisión
con una carga emociona l consider able. Para Fish y Hopper tales
elecciones desempeñan un papel importante en la formación de
grupos y decisiones que se con struyen las más de las veces en torn o a
este reo tipos lingüísticos y naci on ales. Esta idea ha sido ada ptada al
cont exto catal án por ü 'Donnel (1991), quien ha estudiado las
fuertes presion es personales y sociales a las qu e se ven som etidos los
niños cata lanes de matrimoni os mixto s, pr esion es que revelan, en
últim a instanci a, el confli cto lingüístico que se vive actualmente en
Cataluña. El estudio se centra en el análisis de las prefer encias y los
prejuicios etnolingüísticos, la relación entre edad y elección de len­
gua , así como las estra tegias para el "reclutamiento" etnolingüístico
por parte de los padres. Los resultados del estudio con firman , por un
lado , el pr estigio eleva do y la notable extensión social del catalán , y
por otro, indican qu e la vincul ación a una de las dos redes socio­
lingüísticas, la catalanoh ablante o la hispan ohablante, pued e de­
pender de diversos factores com o el vecindario del informant e, la
escue la elegida y/o el deseo de éste de progresar socialmente en la
socieda d catal ana. En suma, y como el propio aut or reconoce, la
familia "mixta " representa un microcosmos de la socieda d catalan a
en su conjunto".

Por último, en el caso de la inmigración, las aspiraciones económi­
cas juegan un pap el muy imp ortante para la det erminación de las
acti tudes (Rayfeld 1970: 45) . En los años del desarrollism o español
en Cataluña, que trajo a esta comunidad imp ortant es contingentes
inmigratorios procedent es de otras region es españolas, Esteva (1973:
13-89) pud o comprob ar cóm o entre estos inmigrantes - andaluces ,
extre meños , aragoneses, etc. - se adve rtía una tend enci a a sustituir
su etnicida d regional de origen por otra mayor , la española, " lo cua l
aporta a su ego un sentimiento de poderío qu e (les) asegura una
identidad que se siente com o profundamente gratificada por ser más
po derosa qu e la cata lana '<".

4 Las actitudes hacia las consecuencias
lingüísticas del contacto

Men or atención se ha dispensado en la sociolingüística hispánic a al
terc er bloque temático re señado al comi enzo del pr esent e trabajo:
las actitudes hacia los fen óm eno s caracte rísticos del contact o de
lenguas, como la inte rfe re ncia o el cambio de código.

En algunas sociedades se ha estudiado el conflicto lat ent e entre el
deseo de adoptar elementos prestado s de otras lenguas, como
marcas de prestigio, y su cond ena por perturbar la pureza de la
lengua receptora (cf. Haugen 1972). Y no es nada extra ño que ambas
actitudes convivan al mismo tiempo en un a misma comunida d de
hab la. As í, por ejemplo, en las comarcas nahualt eca s de Tlaxcala y
Puebla (Méjico) , se ha adve rtido que los fen ómen os de alte rna ncia
de lenguas o la hispan ización de la len gua nahu atl , pese a despertar
sentimientos negati vos en general, evo can tambi én rasgos de presti­
gio y poder y realzan la importancia social de los enunciados (cf. Hill
YHill1980, 1988).

Las actitudes negativas hacia los fenómenos int erl ingüísticos no
son nu evas, com o lo han dem ostr ad o algun os estudios historicistas.
En un o de ellos, Martinell (1984) ofrece un inte resante rep aso sobre
las eva luaciones dispensad as por las autorida des acadé micas espa ño­
las ent re los siglos XVIII YXIX hacia los galicismos introducidos por
entonces en el castell ano. Los sentimientos de chovinismo y puri smo
lingüí stico s son pred ominant es en la época, ya que se ve en el francés
una influencia nefasta sobre el vocab ulario español y una amenaza
para la len gua nacional. Sentimientos que, con algunos cambios
cosméticos, ap en as han variado con el tiemp o en num ero sos caso s.

Un a línea de investigación int eresant e es aque lla que considera
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este tipo de fenómenos (interferencias, préstamos, cambio de
código, mant enimiento de un acento en la expres ión de la otra
lengua, etc.) como estra tegias de neu tralización de la iden tidad
sociolingüística. Ello permite a los hablantes pisar un terreno más
neutral entre las identidades opuestas simbolizadas por las lenguas
(Appel y Muyske n 1987: 130). En este marco teór ico, Brody (1995)
sostiene que la importación de marcadores discursivos españoles por
parte de algunas lenguas indígenas como el nahu atl son un reflejo de
la ambivalencia sentida por los hablan tes mejicanos bilingües hacia
las dos lenguas y culturas en contacto.

Las actit udes pueden desempeñar un papel importan te en la
cantidad y en el tipo de cambi os de código que se produ cen en la
comunidad. Como ha demostr ado Popl ack (1983: 183-207), la eva ­
luación positiva de l bilingüismo por parte de los po rtorrique ños de
Nueva York es determin ant e para analizar correc tamente la notable
frec uencia de los camb ios de código inter e intraoraciona les, situa­
ción que contrasta vivame nte con la ofrecida por otras com unidades
de habla (véase tambi én Cha na y Romaine 1984). Gumperz (1982:
62-3), por su par te, ha ordenado las difer entes perspectivas de
eva luació n de esta clases de fen ómenos" . La mayoría de los hablan­
tes, por eje mplo, reacciona muy negativamente ante ellos, conside­
rando los casos más ext remos - v. gro el cambio de código - como
manifestaciones de falta de educació n, malas maneras, mal control
en el uso de dos lenguas, etc.F . En el ámbito hispánico, incluso,
algunos lingüistas han pr etendid o ver en fenómenos de este tipo una
pru eb a de la desint egración de la cultura y de la lengua en las comu­
nidades de habla en qu e se producen". Por ejemplo, Olivera (1986)
ha criticado la "invasión" de anglicismos en determinados dominios
comunicativos del espa ñol actual (tecnología, cultura , vida social,
deportes , comercio .. .) y entre ellos ded ica una atención espec ial a
los casos de cambio de código . Y como es frec uente en estos casos, el
autor desta ca el papel del lenguaje periodístico en su desar rollo y
extens ión socia l".

En las comu nidades bilingües de España, se halla tambi én muy
extendida la idea de que las lenguas diferent es del españo l han
sufrido un severo proceso de desnaturalización como consecuencia
de la considerable aflue ncia de préstamos procedentes del caste­
llano. Lo cual ha provocado el despertar de num erosos movimient os
pur istas que , al decir de López Morales (1989: 180), constituyen un
antído to imp or tant e fre nte a la mort andad lingüística.

Desde otra óptica, la que afec ta a las lenguas indíge nas de
América en contacto con el españo l, Hill y Hill (1980) han apuntado
que el cambi o de código puede ser interpret ado como un cambio
lingüístico incipiente -". En sucesivas investigaciones (Hill y Hill I977,
1980, 1988), estos autores han enco ntrado en algunas com unidades
de habla nahu altecas un grado notable de actitudes negativas hacia
la crecien te entrada de términos del español en su lengua. Además ,
el sentimiento de que están afec tadas por la impureza provoca un
proceso de abando no de la pro pia lengua! '. Por ot ro lado, Hill y Hill
han subrayado que la toma de conciencia por parte de ciertos secto ­
res de la sociedad nahu atl sobre la restric ción funcional a que se ha
visto some tida su lengua ha provocado un sentimiento de rebeld ía
que se tra duce , por ejemplo, en la estigmatización de los préstamos
procedentes del espa ño l, la redu cción en el uso de pron omb res y
otras formas de tratamien to españolas para la seña lización de las
dife rencias de esta tus o la po tenc iación de las div ergencias est ruct u­
rales en ciertos ámbitos de la gramá tica del nahu atl y el espa ño l.

Por su parte, Vald és (1978) ha formulado la hipótesis según la cual
el cambio de código y sus tipos están directamente relacionados con
las clases de bilingüismo y los fenómenos de domin ación lingüística.
A partir de una muestra de población bilingüe chicana , Valdés
distingue cua tro clases de bilingüismo en función del grado de prefe ­
rencia por una u otra lengua y advie rte que los patrones de la alter­
nancia lingüística aparecen íntimamente relac ionados con aquéllos ,
de forma que los informant es de cada tipo de bilingüismo emplean
similares modelos de camb io. Y en parecida línea arg ume ntal
Hidalgo (1986) ha comprobado que en la ciudad front eriza de Juárez
(Méjico) el tipo de act itudes hacia el cambio de código está vincu­
lado a la lealtad lingüística, y así la alte rna ncia de lenguas - especial­
mente la de tipo intraoracional - es percibida de forma más negativa
por aquéllos que man ifiestan una mayor vinculación con la cultura
hispá nica y más flexib lemen te por los individuos que se muestran
indiferentes hacia la propi a identidad etnolingüística.

En otro domini o, Rafael (1995) ha analizado los efec tos de l nacio­
nalismo filipino en la estigmatizació n de l llamado taglish , modalidad
discursiva en la que el cambio de código entre tagalo, español e
inglés desemp eña un papel import an te. El taglish se asocia al habla
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de las clases más bajas , lo cual da lugar a continuos este reo tipos
hum orísticos. Pese a que el taglish desemp eñó un pape l polít ico
importante durante diversos periodos re presivos de la dictadura fili­
pina, como lengua franca de los disident es, en la era post-Marcos pa­
rece haber modificado su estatus por el de un instrumento de l poder
para la despolitización de amp lios sectores socia les.

Con todo, tamp oco faltan en estas comunidades hablant es, menos
severos, que sin llegar todavía a valora r positivamen te estos hechos
lingüísticos, piensan en fenómenos como el cambio de código como
una legítima forma de habla infor mal. Algun as socie dades han
llegado a crear etique tas específicas para refe rirse a las var iedades
híbridas en las que el cambio de código o el préstamo léxico masivo
ocupa n un lugar de privilegio. Entre los chicanos de Texas, por
ejemplo, se ha difund ido el tér mino de tex mex. La considerable in­
vasión de anglicismos, en el españo l americano espec ialme nte, ha
crea do el rót ulo de spanglish para aludir a lo que popularm ente se
conside ra como una variedad híbrida entre las dos idiomas . Ta mbién
en las comunidades de habla cat alanas, algunos auto res han hecho
circular términos como catanyol (cf. Vallverdú 1982: cap. Il , Badi a
1974: 5, Payrató 1985: 72) para dar cuenta del proceso de hibridación
en que se encuentra el catalán por influencia del espa ño l en det ermi­
nados socio lectos bajos'" .

Sin embargo, Gumperz (1982) admi te que las actitudes pueden
cambi ar como consecuencia de cambios profund os en la ideo logía
socio-política de la com unidad . Recuérdese a este respec to el impor­
tante papel que para la identificación et nolingüista parece tener el
cambio de código en otras comunidades hispan as de EE.UU., espe­
cialmente las por torriqueñas.

5 Reflexiones finales
¿Son unas actitudes pos itivas instrumento necesar io y/o suficiente
pa ra el man ten imien to de las lenguas minorit arias en situaciones de
contacto? La pregunta tiene una especial re levancia para la situación
socio lingüíst ica del españo l en el mundo, tant o en aquellas regiones
en las que figura como la lengua del poder (v. gro Hispanoamérica ,
Península Ibérica), como en aquellas otras do nde su influencia se ve
limitada ampliamente por la presenci a del inglés. Por lo que a estas
últimas se refiere, ya Solé (1977), en un artíc ulo rese ñado en estas
páginas, observaba que la elevada lealtad hacia el español demos­
trada por los grupos generacionales más jóvenes y los sectores más
dinámicos de la sociedad en las com unidades chicanas no se correla­
cionaba necesariament e con un compro miso por impul sar su uso
social. En op inión de esta autora , mientras las actitudes de estas
pob laciones hacia el bilingüismo suelen ser masivamente positivas,
las que se dispensan hacia aspec tos culturalment e más amplios como
el biculturalismo se muestran siempre mucho más ambiguas. En la
misma línea , Haku ta y D 'An drea (1992), que han estudiado las
propiedades del mant enim iento y pérd ida del español entre adoles­
cen tes y adultos de origen mejica no en EE.UU. , sost ienen que el
man ten imiento de la aptitud sob re el español por parte de los prime­
ros está íntimame nte re lacionado con el uso por part e de los adultos
de este idioma en casa , pero no con las actit udes lingüísticas de los
individuos hacia el español. Sin embargo, entre éstos últimos la
elección lingüística fuera del hogar se decant a cada vez más hacia el
inglés y aquí sí que las actitudes desempeñan un papel relevante .

Por su parte Gr imshaw (1983) ha abordado la perspectiv a de las
acti tudes de los grupos de poder hacia las que denomina "comunida­
des de habla desfavorecidas", entre las que incluye a los hablan tes de
español en EE.UU.33. Para el socio lingüista americano los prejuicios
seculares, según los cuales tales com unidades de habla eran genética
y cultura lmente infer iores , así como psicológica mente intransi,g~n­

tes, han sido suficien temente refutados por la comunidad cientIf¡~~,
pero por desgracia perma nece n todavía como mitos en ciertas pol íti­
cas lingüísticas que impiden el desarr ollo de las lenguas y culturas
minorit arias. En re lación con hechos de política lingüística , per~ ~sta
vez referido al esta tus de las lenguas indíge nas de Hispanoamenca ,
en las que es ahora el españo l el que ocupa una posición do~i~ante,
hay que recordar que la mayoría de éstas care cen de gramatlca~y
demás órganos de normativización. Como ha subrayado c!al~~~ o
(1985), la gramáti ca escr ita de una lengua es a menudo más sigru I.C~­
tiva de lo que aparenta ser ya que constit uye no sólo la descnpcI.O~

, . bi é _ yqUlZa
del idioma y el sancionamiento de lo correcto, SIOO tam len

. di 1 el cual se reco-lo más important e - todo un sistema ac titu ma por u-
. . . ·1 gio en una coronace a una variedad un estatus de pres tigio y pnvI e len-

nidad de habla. Mucho de lo cual falta, precisament e, en estas
guas .
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Notas
1 Un aspe cto importante en el estudio de las relacion es entre act itudes y

bilingüi smo es el rel at ivo a la incid encia qu e las primer as tiene n en el
aprendizaje de segundas len guas. Los resultados de las numerosas
investigacion es empre ndidas en este sentido sostiene n qu e, por lo
gene ral, los estudiantes qu e inician dicho aprendizaje a partir de moti­
vaciones integrati vas , y no tant o instru me nta les, obtien en los niveles
de motivación más amplios y un as actidudes más positivas haci a la len­
gua . Por otro lado, se ha not ado que la apitud suele estar separada de
la actitud y la motivación (vé ase un resum en de todos los tem as rela­
cionados con esta línea de investigación en Gardner 1982: 132-147).

2 Ta mbién desde un punto de vista históri co, Rosenblat (1964) ha sub ­
rayado la existe ncia de dos actitudes difer ent es en las mon arquías
reinantes en España durante la época de la conquista: la de los A us­
trias, más permisiva hacia las lenguas autóc tonas, y la casa de los Bor­
bo nes, de imposición absolutista de la lengua de los conquistad or es.

3 El inte rés por el guara ní, la pr incip al lengua ind ígen a de Paraguay, se
ha despertado, sobre todo, a ra íz de su reconocimient o como lengua
oficial desd e 1967. Se calcul a qu e aproximadamente un 92 % de la
po blación habla est a lengua y qu e sólo un 50 % son bilin gües
(español/guara ní)

4 Hay qu e con siderar tambi én los proyectos dir igidos por el Instituto
Caro y Cuer vo (1965) y por el mejicano Villegas (1970), los cuales,
aun que no es taba n dirigido s espe cíficame nte al aná lisis de las actitudes
lingüísticas, han proporcion ad o datos inte resantes para futuras investi­
gaciones (vé ase Carranza 1982: 68) .

5 Asimismo representa el vehículo de comu nicación con las comunida­
des no mapuches.

6 Por ejemplo , la ma yoría de los con sult ados dice pr eferir el uso del
inglés en las int eracciones verbales con los hermanos.

7 Vald és y Fallis (1975) consideraban , sin embargo, qu e tales datos se
habían sobrevalorado y qu e en lo ese ncial las actitudes diglósicas
afectaban negati vam ente a tod a la sociedad chican a y pon ían en peli­
gro la subsistencia del español.

8 Con tod o, el mismo aut or llam a la ate nción sobre lo pro vision al de sus
resultados dad a la escasa mu estra ana lizada (ta n sólo 6 info rmantes) .

9 En España, Ma rtín Zorraquino (1998) y sus colaborador es (cf. Martín
Zorraquino y otros 1995) han adve rtido, asimismo, las actitudes poco
positivas de los hablantes de la Franja de Aragón hacia sus propias
hablas locales - chapurreao - , a las qu e ven como "inco rrectas" o com o
un "mal cata lán" .

io ~~ cuadro semejante se ha encontrado en otras comunidad es
1~lOmáticas . A pesar de la lealtad hacia el francés en la provincia cana ­
dle~se de Q ue bec, qu e ha provocado un cambio con siderable de las
actitudes lingüísticas en las últimas décadas, Anglejan y Tucker (1973)
O?servaron que en ella se juzga más favorablemen te la varieda d fran-

11 cofona europea qu e la local.
Entre quie nes realizab an esta elección destacab an los padres de
elevado nive l socio econó mico cuyas acti tudes lingüística s re fleja ban
Unapreocupación por qu e sus hijo s aprendieran inglés como medio de
promoción social, pero no estaban tan at ado s por la idea de manten er

12 ~l espa~?1 com~ una form a de preservar su identidad étni~a y cu~tural.

(
mpreslOn confirmada posteriormente por Amastae y Ellas-Olivares
1978) en otra inves tigación.
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13 Con todo, esta fina discriminación sociolingüística no parece ten er
validez universal, al menos por lo que se deduce del est udio de
Berk-Seligson (1984), qui en no enco ntró difer enci as actit udina les sig­
nificati vas entre var ied ade s int ermedias y estigmatizadas en el españo l
de Cos ta Ric a, sino un considerable ab ismo eva lua tivo entre ambas y
la varieda d de pr estigi o.

14 Sobre las diferencias y semejanzas entre las actitudes de los meji­
cano- am ericanos y los mejicanos, véas e el trab ajo de Hidalgo (1987) .

15 Trabajos sobre actitudes hacia las lenguas en contacto en las Islas
Baleares son los de Mascaró (1981) en Mah ón , Joan (1984) en Ibiza,
así como la encues ta sociolingüísticasta a la pobl ación de Mallorca
(A A.VV. 1986).

16 Uno de los más claro s y mejor estudia dos en el mundo es el caso de
Qu eb ec (Ca na d áj .ív éase Bourhis y otros 1975).

17 Sobre esta cues tió n, véase Aracil (1982) .
18 Más recientem ente aún, y a tr avés de artículos publicados en la prensa

- cf, El País 15/9/98 - Ju ari sti ha puesto en duda los int ent os, qu e
con sider a falaces, de hac er del vasco una len gua perseguid a. Aun
reconociendo qu e el fra nquismo adoptó medidas contrarias al idiom a
aut óctono, Juaristi con sidera qu e ni éstas fueron tan dramátic as como
se pr et end e, ni está n en el orig en de la pérdida de influ encia progresiva
del vasco. Como no podía ser de otra man er a, los argume ntos de es te
autor fue ro n a su vez criticad os por diver sos estudiosos en otros tant os
artículos (vid. Múji ka, El País 25/9/98; Knorr, El País 8/19/98)

19 No es necesari o inistir en el hech o de qu e, desde un punto de vista
estr icta me nte lingüístico, es indiscutible que lo son.

20 Frente a la lealtad de qu ien es ven ame nazada su lengua min or itari a,
Salvad or (1983) ha categorizad o dos tipos de deslealtad. Por un lad o , la
de aque llos hablantes de len guas min oritarias qu e no resisten la
pr esión de la lengua mayoritari a y cambian haci a ella . Pero por otro
lado también, deslealtad de qui en siendo hablante nativo de la lengua
ma yoritaria reni ega de ésta, o de su uso, en un deseo por aproximars e a
los sentimientos y actitudes de los qu e son leal es a la lengua min orita­
ria, caso qu e aplic a a algunos gru pos de habl antes en las comunidad es
de habl a peninsular es en las qu e el españo l convive con otra len gua.

21 Estos result ados viene n a coincidir en lo ese ncia l - aunque no en lo
part icular - con los obte nidos por Strub ell (1984) en un aná lisis sobre
normas de uso lingüístico entre inmi grant es de habl a materna
española. En efec to, este auto r compro bó cóm o la identidad con Ca ta­
luñ a se desarrollab a más rápidam ente qu e el uso del cat alán entre
dichos habl ant es.

22 Sobre el debate, recientemente int en sificado, en torno a la autodeter­
minación y sus impl icaciones para una política lingüística de comu­
nidades como País Vasco y Cat aluña, véase Br assloff (1996).

23 Po r el cont ra rio , los habl ant es de los sectores más desfavor ecidos
manifiestan unas actitudes contrar ias. En cua lquier caso, ambos
gru pos recon ocen la imp ortancia de la supervivencia de la len gua y la
cultura quichés.

24 Para un análisis de actitudes lingüísticas en mat rimoni os mixtos, esta
vez en una comunidad de habl a norteam eric an a, donde uno de los
con yuges es habl ant e habitual de españo l y el otro de inglés, produ­
ciéndose la correspondiente int er acción verba l con el niño en ambas
lenguas por separado , véase la tesis doctoral de Balderas (1990).

25 En otro tr ab ajo , este mismo autor se ha hecho eco de las declaraciones
de inmi grad os qu e racion alizan el uso del cat alán por los cat alanes
com o un símbo lo de resistenci a a sentirse espa ñoles. Hay otros casos,
sin embargo, en los qu e habl ar bien el catalán se con viert e en mot ivo
de orgullo para el inm igrante, ya qu e éste lo inte rpre ta como un
tr iun fo, com o un a pru eb a de cap acidad y sentido de int egración qu e le
permit e sentirse socialme nte más completo y comunicado .

26 Un rep aso de la cuestión en el mundo hispano lo proporcionan Cheng
y Butler (1989).

27 Algunas invest igaciones han seña lado que los hombres ju zgan peor
qu e las mujeres los cambios de código, lo qu e se hallaría en con sonan­
cia con una hipótesis gene ralizada en la investigación sociolingüística
seg ún la cua l son a menudo los grupos social es qu e utilizan las formas
más estigma tizadas los qu e reaccionan más negati vam ent e hacia su uso
por part e de los dem ás (cf. Amuda 1994).

28 Par a una revisión de conjunto sobre el problem a entre la población
bilingüe norteam er ican a en las comunida des de habla hispan as, véase
la tesis doctor al de Anders on (1986).

29 Op iniones totalmente negati vas sobre el fenó me no del cambio de
códi go en comunidades de habl a hispánicas son también las de Grand a
(1968) y Varo (1971).

30 Por el contrario, McM enamin (1973) sosti en e qu e, al menos entre la
comunidad chicana, el cambio de código no está vinculado al cambio
lingüístico .

31 Como advi erte Ryan (1979) , en tal es casos la lengua domin ada se
con sider a inútil y ello favo rece el hech o de qu e la invas ión de présta­
mos e int erfer enci as de otras len guas no rec iba n ada ptación alguna
(véase tambi én Dressler 1985).

32 Badia (1974: 5) , por eje mplo, con stat a qu e " las conve rsaciones es­
pontáneas que a veces oímos en los suburbios de Barc elon a dan pen a".
A lo qu e Payrató (1985: 73) ap ostilla qu e no es necesario acudir a los
suburbios pues ba sta con echar un vistazo a los medios de comunica­
ción .

33 Junto a las variedad es del inglés negro o las lenguas indígenas de
Norteam érica.
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